Programa de Historia de 2º de Bachillerato. 

BLOQUE 1. La Península Ibérica desde los primeros humanos hasta la desaparición de la monarquía visigoda (711)
1.1. Sociedad y economía en el Paleolítico y Neolítico. La pintura rupestre.

Los primeros restos humanos que aparecen en la Península se hallan en el primer periodo de la Edad de Piedra:   
I. PALEOLÍTICO. (1.200.000-10.000 a. de C.) Periodo que a su vez se divide en. a) Inferior, donde aparece el Homo Presapiens, en la Península los restos homínidos más antiguos se encuentran en Atapuerca, en el yacimiento de la Gran Dolina, donde hay restos del Homo antecessor, de 800.000 años de antigüedad, eran nómadas, recolectores y cazadores, practicaban el canibalismo, eran altos y fuertes y trabajaban la piedra toscamente. Posteriormente se producen los hallazgos del mayor yacimiento de fósiles humahos del mundo: la Sima de los Huesos, en Atapuerca; se trata de restos del  Homo heidelbergensis, cuya antigüedad es de 300.000 años. 
b) Durante el P. Medio, aparece el Homo neanderthal, con gran fortaleza física eran cazadores, recolectores y construían instrumentos de piedra elaborados; también eran capaces de hacer fuego y enterraban a sus muertos. Hay restos en Bañolas (Gerona), Gibraltar y en El Sidrón (Asturias). 
c) Durante el P. Superior surge el Homo sapiens (también llamado de Cromañón) con una cultura más evolucionada, habitaban en cuevas y edificaron cabañas. Se perfeccionó la talla de la piedra y se combinaron el hueso y el marfil en la industria lítica, desarrollando gran perfección artística, simbólica y religiosa. En este periodo se restringe el nomadismo y se producen las primeras manifestaciones artísticas (Altamira en Cantabria y yacimientos en la Meseta y Levante)

.

II. MESOLÍTICO (10.000-5.000 a. de C.) y III. NEOLÍTICO (5.000- 2.500 a. de C.), se inicia después de la última glaciación produciéndose una sucesiva sedentarización, con un gran cambio climático que ayudó al crecimiento demográfico. Esto hizo pasar de una economía depredadora a otra basada en la agricultura y la domesticación de animales, todo esto condujo a la sedentarización en la que se hizo patente la distribución social del trabajo originando diferencia de riqueza y poder. Los principales cambios tecnológicos fueron el pulimento de la piedra y la aparición de la cerámica (yacimientos en la zona mediterránea, donde surge un importante arte rupestre levantino); también practican enterramientos en el suelo formando necrópolis, construyendo monumentos funerarios colectivos con grandes piedras o megalitos, como los resto hallados en la cueva de Menga en Antequera, Málaga. Especialmente destaca la cultura de Los Millares en Almería.

En cuanto al arte rupestre, los habitantes de la península Ibérica desarrollaron durante el Paleolítico superior (aproximadamente 25.000 a C) unas importantísimas manifestaciones artísticas en la zona cantábrica: arte rupestre cantábrico, con las cuevas de Altamira, El Castillo y Tito Bustillo. Los rasgos son:

· Acusado naturalismo con algunos elementos abstractos. Predominio de figuras de animales.

· Pinturas policromadas

· Escenas de animales individuales.

· Localizadas en cuevas profundas y oscuras

Más tarde, en el inicio del Neolítico apareció el llamado arte rupestre levantino, localizado desde Cataluña hasta Murcia. Sus características son muy distintas a las cantábricas:

· Son figuras principalmente humanas, estilizadas y esquemáticas con cierto grado de abstracción.

· Son monocromáticas o pintadas en ocre y negro.

· Representan escenas muy variadas con sentido narrativo: escenas de caza, luchas de guerreros, recolección, etc.
· Su localización está en cuevas o abrigos rocosos relativamente bien iluminados y al aire libre.

Posteriormente, desde el año 2.500 al 700 antes de Cristo tendrá lugar la Edad de los Metales: Calcolítico, Edad de Bronce y Edad de Hierro, donde aparece la Historia con los primero documentos escritos.
1.2. Los pueblos prerromanos. Las colonizaciones históricas: fenicios, griegos. Tartesos

Durante la E. de Hierro (750-218 a de C.) se produce la llegada de las colonizaciones de los

pueblos mediterráneos así como la irrupción de pueblos de sustrato cultural indoeuropeo y céltico procedentes del centro de Europa, hasta concluir con la conquista de la Península por parte de Roma.
-Los tartesos. Su aparición en el sur de la Península coincide con el final de la E. de Bronce, pero su esplendor lo alcanzaron por su contacto con los fenicios. Fueron el primer pueblo del que se tiene noticias, se sabe que se extendieron desde Huelva hasta Cartagena, siendo una civilización adelantada que gozó de una gran prosperidad por sus riquezas agrícolas, ganaderas y minerales, así como por su comercio. Tanto su origen como la causa de su extinción son inciertas y los restos que nos quedan son reseñas de autores antiguos y restos de tesoros como el de El Carambolo. A partir del siglo V a. de C. desaparecen las referencias a la zona de los Tartesos y empiezan a denominarla Turdetania.
-Los íberos. Fueron el conjunto de pueblos que se extendieron desde el sur de Francia hasta Alicante y por el interior de la Península en el sur. Aunque fueron muchos presentaban características comunes: su origen era indoeuropeo, sus poblados estaban amurallados y construidos en lo alto para una mejor defensa; su sociedad estaba organizada en castas y tenían una notable estructura urbana. Conocían la escritura y usaban la moneda para sus transacciones comerciales por el Mediterráneo. Practicaban la incineración guardando las cenizas en urnas que enterraban junto a ajuares funerarios. Entre sus restos artísticos destacan la Dama de Elche y la de Baza.
-Los celtas.  Procedían de Centroeuropa,  llegando aproximadamente a partir del siglo VIII a. de C. y se asentaron en el norte, interior y noroeste de la península; eran pueblos independientes con un sustrato común indoeuropeo que se asentaron en lugares de difícil acceso y amurallados llamados castros (pueblos de los Campos de Urnas y vetones) Su organización política y social era poco evolucionada. Entre los celtas cabe destacar los lusitanos, galaicos, astures, cántabros y vascones (el origen de estos es muy discutido).

 
En el sistema Ibérico, este de la Meseta y el Sistema Central, los íberos y los celtas constituyeron el pueblo celtíbero. Eran extraordinarios guerreros, dotados de una excelente tecnología.

Los primeros pueblos colonizadores llegaron en el inicio del primer milenio a. de Cristo, debido a la localización de la Península y a su potencial económico: riqueza de oro, plata y cobre.
Los primeros que iniciaron su colonización  atraídos hacia el S. IX a. de C. fueron los los fenicios que probablemente comerciaron con los tartesos. Eran grandes comerciantes y navegantes e instalaron sus colonias (factorías) en el sur, entre las que destaca Gadir (Cádiz), donde llegan hacia el 800 a de C., extendiéndose hacia Extremadura, Almería y Cartago. Entre sus aportaciones destacan la introducción de la escritura, el vidrio, el salazón y la púrpura.


Más tarde, hacia el S. VIII a. de C., llegaron los griegos, procedentes de la colonia de Marsella, buscando el comercio y asentamiento estable. Fundaron colonias en el noreste donde las más conocidas son Ampurias y Rosas. Su aportación será la cultura, la moneda, la vid, el olivo y los animales domésticos. Desaparecerán en la lucha con los cartagineses.
Ya en el S. VI a de C., llegaron los cartagineses,  procedentes de la ciudad de Cartago en el norte de África. Su dominio llega hasta el S. III a de C. cuando pierden frente a los romanos durante la segunda Guerra Púnica.

Todos estos pueblos establecieron relaciones de tipo colonial con los pueblos peninsulares, pero también actuaron como difusores de elementos culturales y tecnológicos más avanzados.

1.3. Conquista y romanización de la Península Ibérica. Principales aportaciones romanas en los ámbitos social, económico y cultural.
La conquista romana fue el proceso histórico de dominio y control militar del territorio de la península Ibérica por parte de Roma. En el 218 a de C. los romanos desembarcaron en Ampurias durante la 2ª Guerra Púnica, comenzando la conquista y prolongando su presencia hasta el S. V d. de C. iniciándose la primera etapa (218-197 a. de C.9 de la conquista y ocupación que generó la resistencia de iberos, celtíberos y turdetanos (descendientes de los tartesos) con un precario dominio de Roma. Ya en la segunda etapa (197-29 a. de C.) se inicia con la guerra contra los lusitanos y la conquista de la zona central de la Península  y territorio portugués, con gran oposición de los pueblos peninsulares (destaca la destrucción de Numancia y el asesinato del caudillo lusitano Viriato) Tras esto se inicia el avance hacia el noroeste ocupando Gallaecia en el S. I a C., teniendo lugar las guerras civiles en Roma al final de la República, en las que las provincias hispánicas jugaron un papel importante. Ya en la tercera etapa (29-19 a. de C.) con el emperador Octavio Augusto, tuvieron lugar las guerras cántabras y astures en las que se personó el emperador derrotándolos en el año 19 a C. terminando la conquista.
La presencia romana dejó una huella profunda en Hispania, convirtiéndose en una clave del imperio gracias a la explotación de sus abundantes recursos minerales y agrícolas, lo que provocó la expansión de urbanismo e infraestructuras que componen un importante legado histórico. Se conoce con el nombre de romanización al proceso por el que los pueblos invadidos por Roma adoptan su forma de vida, legislación, mentalidad, cultura, organización, economía y lengua; fue un vehículo de unidad cultural y social y un agente de civilización que cambió la vida de los habitantes de la Península, perdurando hasta hoy en día. Entre los agentes romanizadores cabe destacar el latín, el derecho romano y el cristianismo, aunque la culminación sería cuando el emperador Caracalla en el 212 d C. extiende la ciudadanía romana a todos los habitantes libres del imperio.

En cuanto al legado cultural, la asimilación de los rasgos culturales romanos por la población hispánica indica el grado de romanización al que se llegó. El latín se impuso como lengua hablada y escrita, retrocediendo el uso de las demás lenguas prerromanas, siendo extendido por el ejército y por la población itálica que se estableció en Hispania. La cultura de Roma se difundió a partir de las ciudades donde se reproducía el modo de vida romano que pronto fue asimilado por las clases altas, educadas por pedagogos, libertos o esclavos. 

 En ellas quedaron huellas de su arquitectura en diversos edificios públicos y en sus obras de ingeniería, que respondían a las necesidades militares y urbanas, al tiempo que servían como propaganda de su poder. Todas tenían una red de comunicaciones a través de las calzadas; un sistema de abastecimiento de agua a través de los acueductos y un sistema de alcantarillado. En las ciudades se construyeron todo tipo de monumentos públicos: foros, termas, teatros, templos, etc.

Hispania se integró en los canales imperiales aportando personajes importantes como los emperadores Trajano y Adriano y los escritores Séneca, Marcial y Quintiliano.

1.4. El reino visigodo: origen y organización política. Los concilios

Coincidiendo con la descomposición del imperio romano, llegaron a la Península diversos pueblos de origen germánico, en el S.V, entre los que destacan los suevos, que se instalaron en Galicia y el norte de Portugal; los vándalos, que se dirigieron al norte de África; y los alanos, que se instalaron en el sur, aunque después se perdió su rastro. 

Para echarlos, Roma buscó la alianza con los visigodos, pueblo con el que estableció un foedus (tratado de federación) en el año 416. Después de la caída de Roma en el 476, los visigodos fijan su monarquía en el reino de Aquitania (Septimania-siete provincias) con capital en Toulousse a cambio de la defensa del territorio de Hispania de los demás pueblos godos. Esto durará hasta que los francos llegan a Aquitania y expulsan a los visigodos en el 507, viéndose estos últimos obligados a penetrar en Hispania y fijando su capital en Barcelona. Poco a poco, a pesar de ser una minoría, se hacen con el poder y avanzan conquistando todo el territorio y fijando su capital en Toledo (567)

La presencia visigoda en la Península se vio amenazada por las aspiraciones de Justiniano (emperador de Bizancio) que quería reconstruir el imperio romano, pero Leovigildo consolidó el control visigodo al derrotar a los suevos y anexionarse las conquistas de los bizantinos en la península.

En cuanto a las instituciones, los visigodos tenían como sistema político la monarquía y subdividieron la Península en ducados cuyos dirigentes estaban subordinados al poder del rey. El monarca era elegido por magnates y prelados que constituían el Aula Regia, institución consultiva que asesoraba al rey y ayudaba a elaborar las leyes. De entre estos nobles, los más cercanos al rey formaban el Oficio Palatino, que se encargaba de cuestiones administrativas y domésticas. Las leyes se elaboraban tomando como base el derecho consuetudinario. La monarquía era electiva, aunque se intentó que fuera hereditaria pero sin imponerse. 
La sociedad (romanos y visigodos) funcionaba de forma separada, por lo que para conseguir la unificación peninsular se tomaran una serie de medidas entre las que destacan las de los siguientes reyes:
-Leovigildo, para crear un Estado fuerte, permitió los matrimonios mixtos.
-Recaredo, para unificar religiosamente la Península se convirtió al cristianismo en el III Concilio de Toledo (589)
-Recesvinto, unificó jurídicamente la Península al establecer el Fuero Juzgo (sustituyendo al Derecho Romano y al Código de Eurico) o Liber Iudiciorum.


Los concilios es otra gran institución de gobierno del reino visigodo; se celebraban en Toledo y fueron asambleas con carácter religioso y político que eran convocadas por el rey para refrendar sus posiciones y en busca de apoyo. Los presidía el arzobispo más antiguo y reunían a los obispos de todo el reino y sus decisiones tenían valor de ley para todo el territorio.

La monarquía visigoda acabará debido al enfrentamiento por el trono a la muerte de Witiza, en el 710, entre don Rodrigo y Agila II; éste último pidió ayuda a los musulmanes del norte de África que penetraron en la Península y derrotaron a don Rodrigo en la batalla de Guadalete; con ello se inició la conquista de la Península por el islam prolongándose hasta el año 1492.

[En cuanto a la cultura, la figura más destacada fue san Isidoro de Sevilla, cuya producción literaria abarcó desde la teología a la historia, pasando por el derecho, gramática y astronomía. Su obra rescató el legado romano para la cultura visigoda. Este autor tuvo gran influencia sobre la corte toledana de Recaredo

En arquitectura sobresalieron los edificios religiosos, con nave única terminada en un ábside y con arcos de herradura, que inspiró al arte prerrománico peninsular. También destaca la orfebrería, tanto en objetos religiosos como en abalorios de nobles y reyes.]
BLOQUE 2. La Edad Media: Tres culturas y un mapa político en continuo cambio (711-1474)
2.1. Al Ándalus: la conquista musulmana de la Península Ibérica. Emirato y Califato de Córdoba. 

A la muerte del rey visigodo Witiza comienza la lucha entre el asociado al trono Agila II y don Rodrigo. El primero pidió ayuda a los musulmanes, que desembarcaron en la Península dirigidos por Tariq y derrotando a D. Rodrigo en la batalla de Guadalete en el 711, marcando el inicio de la presencia musulmana en territorio peninsular. Los principales pueblos invasores fueron: árabes, sirios, egipcios y bereberes.

Los musulmanes aprovechan el vacío de poder dejado por los visigodos para ocupar la Península, ya que encontraron muchas zonas deshabitadas o simplemente firmaron tratados con los dirigentes visigodos locales y a cambio de no llegar a las armas y a su sometimiento al califato omeya, se respetarían sus bienes, religión y poder.
 La conquista fue rápida, en el 719 sólo una franja de los Pirineos y la cornisa cantábrica estaba fuera del dominio musulmán, que siguió su expansión por Francia hasta que en el 732 fueron frenados en Poitiers por Carlos Martel, volviéndose a la Península y afirmando su dominio efectivo.

Tras su asentamiento en la Península, los musulmanes, constituyeron el Emirato de Córdoba (714-756) dependiente de la dinastía omeya de Damasco, pero con el derrocamiento y asesinato de los omeyas en Damasco en el 750 por los dirigentes de la dinastía abasí, el centro de poder cambia de Damasco a Bagdad y en la Península se inician luchas internas por el poder, hasta la llegada del único superviviente de la dinastía omeya que había huido a la Península, Abderramán I, quien después de lograr apoyos políticos y militares declara en el 756 el Emirato independiente políticamente de Bagdad, pero dependiente religiosamente.

Las luchas internas facilitaron el avance de los cristianos astures y francos en el S. IX, hasta que tras subir al trono Abderramán III y aprovechando la disgregación del califato abasí, este proclama el Califato de Córdoba en el 929 uniendo el poder político y religioso. Este califato se consolidó como el Estado más importante del Mediterráneo occidental desde la caída del Imperio romano. Fue la época de mayor esplendor musulmán, sufriendo los cristianos el azote del dictador musulmán Almanzor durante el gobierno de Hisham II. A la muerte de Almanzor, los conflictos internos debilitaron el poder del califa Hisham III, llevando a la disgregación y división del califato en multitud de reinos de taifas en el 1031.

2.2. Al Ándalus: reinos de taifas. Reino nazarí.

Desde el comienzo del S.XI, algunos territorios habían comenzado ya a independizarse, aprovechando la crisis y debilidad del califato. En 1031 una junta de notables expulsó de Córdoba a Hisham III, el último califa omeya, y se proclamó la república donde cada gobernador se consideró hachib de su territorio; era la segunda fitna y el nacimiento de 26 nuevos reinos, los llamados reinos de taifas.

Entre las causas más importantes cabe destacar las siguientes: falta de coordinación política y económica de todo Al-Ándalus; divisiones étnicas agravadas con el paso del tiempo por la llegada masiva de bereberes y mercenarios eslavos; la ausencia de una clase media que moderase entre las posiciones aristocráticas conservadoras y las tendencias revolucionarias del pueblo; la militarización del poder, que hizo que los militares propugnaran la separación del poder religioso del temporal y la incapacidad del Islam para adaptarse a los cambios que iban surgiendo.

Entre las distintas taifas fueron muy frecuentes las disputas que les hicieron cada vez más débiles frente a los cristianos. Su elevado número inicial se fue reduciendo, sobre todo por la incorporación de los más pequeños a otros mayores. Además, la superioridad militar de los reinos cristianos hizo que la supervivencia de los reinos de taifas dependiese del pago de parias (tributos que se pagaban, generalmente anuales, a cambio de protección y en reconocimiento de vasallaje) .

Esta debilidad hizo posible la conquista de Toledo por Alfonso VI en 1085, pero a finales del siglo XI, ante al avance militar y la fuerza creciente de los reinos cristianos que se encontraban en plena fase de expansión, los reinos de taifas comprendieron la necesidad de ponerse de acuerdo para hacer causa común y solicitar ayuda exterior al sultán almorávide del norte de África. Los almorávides habían unificado a los bereberes del norte de África imponiendo un islam rigorista y llegaron a la Península derrotando a Alfonso VI y sometiendo a las taifas peninsulares. Pero su dominio fue breve y su decadencia dio lugar a una fragmentación en los segundos reinos de taifas, provocando la invasión de los almohades, partidarios de un islam más ortodoxo. Estos reunificaron Al-Ándalus y frenaron la expansión castellana. Su declive se inició tras la derrota de la batalla de las Navas de Tolosa en 1212 infringida por la unión de los reinos cristianos. 
Esto produjo la caída de los almohades y la formación de los terceros reinos de taifas, entre los que destaca el reino nazarí de Granada (1237-1492) fundado por Muhammad I, de la dinastía de los Nazaríes, que se rebeló contra los almohades y se proclamó sultán en 1232 en Arjona, aunque no se reconocerá su autoridad en Granada hasta  1237. Este reino estaba dividido en tres grandes circunscripciones o coras: Elvira, con capital en Granada; Rayya, con capital en Málaga; y Pechina, con capital en Almería. Durante su existencia fue escenario de disputas internas constantes  y por la presión de Castilla incrementada por los Reyes Católicos, que inician la guerra en 1482 durando esta hasta la victoria de 1492, con la incorporación de Granada al reino de Castilla.

2.3. Al Ándalus: economía, sociedad y cultura.

La economía de Al-Ándalus se basaba fundamentalmente en la agricultura, centrada en los latifundios de secano (cereales, higos y olivo) y en la introducción de nuevos sistemas de regadío (acequia y noria) para producir naranjas, azúcar, berenjena, etc. La ganadería se limitaba a la ovina y a la cría de caballos para la guerra. La industria se reducía a la producción de telas, papel, cuero, orfebrería, armas, cerámica, etc., destinada tanto al comercio interno (zocos y bazares) como al externo, principalmente con Oriente.

Disponían de tres monedas: el dinar, de oro; el dirhem, de plata y el felús, de cobre. En cuanto a los impuestos había de dos tipos: a) general, parecido al diezmo, sobre las ganancias. b) Particular, que debían pagar los infieles sometidos especialmente los mozárabes. En general, los impuestos,  fueron motivo de innumerables revueltas. Con el paso del tiempo aparecerán otros impuestos aumentando notablemente los ingresos fiscales.  
Socialmente se dividían por criterios religiosos: musulmanes y no musulmanes. Entre los musulmanes, en los primeros tiempos, podían distinguirse tres grupos: la aristocracia, de origen árabe, a la que se añadieron los sirios, eran poseedores de tierras árabes ocupaban los altos cargos militares y administrativos formando la nobleza; los bereberes, con un rango inferior, se dedicaron al pastoreo rebelándose continuamente contra la aristocracia, solían ser soldados sin graduación, ganaderos, comerciantes y artesanos; los muladíes, hispanos convertidos al islam eximidos de pagar tributos. 

Entre los no musulmanes estaban: los judíos, bastante tolerados, con profesiones liberales, orfebres y comerciantes; los mozárabes, cristianos residentes en territorio musulmán, debían pagar fuertes tributos. Los esclavos, suponían la base social, sin derechos, diferenciándose dos grupos: a) los eslavos, que eran prisioneros de origen europeo, muchos consiguieron su manumisión. Y b) los negros, sudaneses mayoritariamente, se empleaban en el servicio doméstico.

En cuanto al desarrollo cultural tuvo sus fundamentos en la prosperidad económica de la sociedad hispano-musulmana. El principal impulso vino durante el periodo califal, donde el centro cultural y científico por excelencia será Córdoba, perdurando hasta el S. XII.

 Los estudios estaban dirigidos hacia la medicina y la teología (filosofía) intentando entrelazar ambas ciencias. En filosofía destaca Averroes, que intentó conciliar la doctrina aristotélica con el islam, fue médico y filósofo. 

En el campo científico destaca en medicina el cirujano Al-Zahraui; en astronomía, Azarquiel y sus tablas toledanas; en matemáticas, Al- Juarizmi.
En poesía, la culta se escribía en árabe clásico y la popular en el vulgar, destacan las jarchas mozárabes y el zéjel árabe.
El sobresaliente patrimonio cultural de Al-Ándalus fue absorbido por los reinos cristianos mediante canales de intercambio como la Escuela de Traductores de Toledo.

2.4. Los primeros núcleos de resistencia cristiana. Principales etapas de la reconquista. Modelos de repoblación.


Debido a la conquista musulmana, los cristianos quedaron reducidos, principalmente, al entorno de la cordillera cantábrica y pirenaica en las que se formaron los primeros núcleos cristianos que con el tiempo conformaron unas estructuras políticas propias (condados y reinos) desde el S.VIII al X. El primer foco será el asturiano.
I. Núcleo asturiano: surge en el S. VIII como reacción a la batalla de Covadonga (722) contra los musulmanes, acaudillados por D. Pelayo (primer rey astur). A éste le sigue su hijo Favila que morirá joven, por lo que hereda la corona su cuñado Alfonso I (739-757), que al ser conde de Cantabria unirá ésta a Asturias; este hará las primeras incursiones al valle del Duero. Ya en el S. IX, con Alfonso II (791-842), aparece el neogoticismo imponiéndose el Fuero Juzgo; durante su mandato, se descubre la sepultura del apóstol Santiago con gran repercusión internacional. Ya en el S.X, con García I, se traslada la capital y sede episcopal de Oviedo a León (reino Astur-Leonés). Paralelamente, el conde Fernán González logró obtener una gran autonomía y creó el condado de Castilla, adquiriendo importancia de reino.

II. Núcleo franco: surge a finales del S. VIII como consecuencia de la llegada y avance de los francos hacia la zona de lo que hoy es Cataluña, donde la monarquía carolingia creó una frontera denominada Marca Hispánica. Estaba dividida en diversos condados entregados por el rey a sus nobles y estos solían hacerlos vitalicios. A finales del S.IX el conde Wilfredo inicia la independencia de estos territorios, formándose en el S.X un territorio independiente: los Condados Catalanes.
III. Núcleo navarro: las tierras de Navarra nunca fueron ocupadas de forma permanente por los musulmanes, estando su población en continua rebeldía. Hacia el 818 Íñigo Arista fue proclamado “príncipe de los vascones” consolidándose en Pamplona el inicio de la monarquía navarra.
IV. Núcleo aragonés: los condes francos se habían apoderado de territorios en Huesca, todo esto fue llamado condado de Aragón. En el S. IX Carlomagno nombra a Aznar Galíndez (vascón) conde, pero dependiente de los francos. Ya en el S. XI se constituirá como reino.

Principales etapas de la reconquista.

1ª Alta Edad Media. S.VIII al X (711-1.035) No hubo realmente Reconquista por el predominio de los musulmanes, los cristianos se limitaron a defenderse y a ocupar las tierras deshabitadas del valle del Duero y Galicia.
2ª Plena Edad Media: S.XI al XIII (1035-1270). Son los siglos de la Reconquista propiamente dicha, quedando los musulmanes reducidos al reino de Granada. La Reconquista se fue produciendo en torno a los grandes ríos: primero se ocupó el río Ebro, destacando  la toma de Calahorra, la de Tortosa y la de Lérida. Importante fue la toma de Zaragoza en 1118 por Alfonso I de Aragón.

• Ocupación del Tajo. Comenzó con la toma de Coria (Cáceres) y la de Toledo en 1085 por Alfonso VI.

• Ocupación de la cuenca media del Guadiana, donde destaca la conquista de Badajoz en 1230 por 
Alfonso IX de León.

• Ocupación de la cuenca alta del Turia. Se conquista Albarracín y Teruel y termina con la del Maestrazgo.

• Ocupación del bajo Guadiana y del Guadalquivir entre 1232 y1263.

• Ocupación de la cuenca baja del Turia, del Júcar, del Segura y de las Baleares: entre1229 y 1262
3ª Baja Edad Media: S. XIV y XV(1270-1492).Se conquista el único reducto que quedaba: el reino nazarí de Granada, tributario de Castilla, conquistado por los Reyes Católicos en 1492.

 Modelos de repoblación.

Desde finales del S.XI hasta principios del XIV en la España cristiana hay un gran crecimiento demográfico y un desarrollo económico sostenido que posibilitó la repoblación.

Entre los siglos XI y XIII se repoblaron amplios territorios fundamentalmente por pressura. en Zaragoza y Cataluña la colonización se hizo a partir de ciudades ya existentes que controlaban grandes territorios rurales (alfoz) cuyos ordenamientos jurídicos favorecieron a los campesinos y a las ciudades que gozaron de gran autonomía. Es la repoblación concejil.
En general se pueden distinguir los siguientes tipos de ordenamientos:
· Los fueros locales, que establecen los estatutos, normas y privilegios de una localidad 
· La carta puebla, documento por el que el rey o señor concedía una serie de privilegios para la repoblación de un territorio.
· El repartimiento, donaciones de casas o terrenos hechas por el rey.
En el centro y el sur la colonización fue llevada a cabo por grandes obispados y órdenes militares, creando grandes latifundios.

Entre los siglos XIII y XIV Tanto en zonas del Mediterráneo, Murcia y valle del Guadalquivir, se impuso el repartimiento, adjudicándose casas y tierras con población musulmana adscrita incluida (mudéjares). En Extremadura o el valle del Guadiana, la escasez de colonos propició que las tierras se adjudicasen a la alta nobleza o a las órdenes militares (extensos latifundios)

2.5. Los reinos cristianos en la Edad Media: organización política, régimen señorial y sociedad estamental.


A partir del siglo IX, en los territorios libres de musulmanes comenzó a gestarse una nueva organización política configurándose como una monarquía, cuya base se hallaba en el dominio de la tierra, que otorgaba riquezas suficientes para acrecentar la fuerza militar y por lo tanto el poder, y en la creación de una dinastía. También necesitaba legitimarse frente a sus súbditos y lo consiguieron con el apoyo de la Iglesia y el establecimiento del carácter hereditario de la corona. Su territorio no tenía capital fija.


En cuanto a las instituciones, el rey era la figura más importante de gobierno pero en torno a él fue creándose un grupo de personas que le ayudaban, la corte o curia regia. Con el paso del tiempo este grupo fue ampliándose con consejeros y cargos especializados. 

A partir del siglo XIII, surgieron las Cortes, cuyo origen estaba en las reuniones extraordinarias de la corte, con la colaboración de todos sus vasallos. Su principal cometido era votar las peticiones económicas del rey, a cambio este se comprometía a tener en cuenta las peticiones de los distintos estamentos. Su aparición y difusión en los reinos hispánicos se produjo entre los siglos XII y XIII. Las primeras fueron las de León en 1188.

Según el poder de los reyes con respecto a los nobles, la monarquía puede ser autoritaria, si el rey no se ve limitado por las Cortes, cuya función se limitaría al asesoramiento; este modelo se impuso en Castilla.  Pactista, si estaba limitado por el poder de los miembros de las Cortes y por las leyes del reino (fueros); este modelo se impuso en el reino de Aragón.

En los municipios su autoridad será distinta según el territorio: en Castilla, el órgano más importante era el concejo, pero el gobierno recaía en los regidores, que junto a los representantes del rey: alcaldes, jueces o merinos formaban el ayuntamiento.
En la Corona de Aragón, se diferencia el modelo aragonés, cuyo gobierno recaía en un cabildo de jurados presididos por un justicia o alcalde. En el modelo catalán la autoridad recaía en unos magistrados locales, jurats, asesorados por un consell 

La sociedad medieval se dividía en estamentos: nobleza, clero y estado llano. Los dos primeros poseían privilegios fiscales, sociales y jurídicos, disponían de leyes y tribunales especiales y se consolidaron con el mayorazgo.  El pueblo llano abarcaba la inmensa mayoría de la población, carentes de privilegios. Otras minorías de ámbito religioso eran los mudéjares (musulmanes que vivían en territorio cristiano) y los judíos (dedicados sobre todo al comercio y la usura).

La organización social estuvo marcada por la aparición del régimen señorial, configurado a través del sistema feudal, basado en relaciones de vasallaje, en las que el señor concedía tierras y protección a cambio de fidelidad, ayuda militar o impuestos. Los reyes concedieron grandes lotes de tierras a los nobles por su ayuda militar y se convirtieron en señoríos territoriales o solariegos y jurisdiccionales (en virtud del cual el señor tiene una serie de prerrogativas de tipo judicial y político), donde el noble podía impartir justicia, tenía el privilegio de inmunidad y gobernaba al margen del rey que limitaba su poder  a las tierras de realengo (calificación jurisdiccional que tienen las propiedades dependientes del rey), de ahí la debilidad de los monarcas. La institución del mayorazgo aseguraba la unidad del señorío al obligar a transmitir por herencia todo el patrimonio al primogénito.

Otro tipo de señoríos son los eclesiásticos o abadengos: propiedad de la Iglesia o pertenecientes  a monasterios o abadías, concedidos por el rey o por los nobles mediante donaciones.

2.6. Organización política de la Corona de Castilla, de la Corona de Aragón y del Reino de Navarra al final de la Edad Media.

En Castilla se produjo un fortalecimiento de las instituciones ya existentes pero creando nuevas con el fin de centralizar el poder del monarca y potenciar su autoridad frente a la alta nobleza (que será compensada con señoríos y altos cargos). Este proceso se apoya en el desarrollo del derecho romano y la unificación de las leyes. En el reinado de Alfonso X se elabora el Código de las Siete Partidas (1265) y con Alfonso XI el Ordenamiento de Alcalá (1348). Por estos documentos, en Castilla, el rey tiene la facultad de hacer las leyes y nadie puede oponerse a su mandato.
Aparece el Consejo Real (1385, heredero de la antigua Curia Real), cuya tarea consistía en asesorar al monarca en el gobierno.  Las Cortes no legislaban, únicamente votaban subsidios reales para gastos extraordinarios como las guerras.
Se crea la Audiencia o Chancillería, órgano supremo  de justicia, que fue dotada al cabo de los años de una residencia fija en Valladolid (1371 con Enrique II).


En lo referente a las cuentas y la Hacienda (Contaduría Mayor, Mayordomo Mayor), la recaudación de impuestos se convirtió en algo propio de la monarquía. De los impuestos creados,  el más destacado fue la Alcabala, impuesto indirecto que provenía del comercio.


A nivel provincial, el Monarca tenía adelantados (para Castilla, León y Galicia) o merinos (para Andalucía y Murcia). En las ciudades, el Concejo, se convirtió en restringido y fue cayendo en manos de grupos de las oligarquías locales. Para no perder influencia, los monarcas establecieron regidores y corregidores que garantizaban la centralización del poder.

En Aragón, sin embargo, cada núcleo que lo integra (Aragón, Cataluña, Valencia y Mallorca) goza una cierta autonomía, con instituciones como las Cortes que tienen un gran poder político. El nexo de unión de los reinos recaía en la monarquía. La clave diferenciadora frente a Castilla fue el concepto de pacto, especie de contrato entre el rey y la sociedad, representada por los estamentos en Cortes y compuesta por la nobleza, grandes dignatarios de la Iglesia y el patriciado urbano. Este pactismo supuso una limitación del poder del rey en Aragón, teniendo un carácter menos centralizador, manteniendo los privilegios medievales de los reinos a través de las instituciones.
 Para velar por los privilegios del reino frente al monarca se instituyó en Aragón la figura del Justicia. Al igual que en Castilla, existió un Consejo Real  y una Audiencia o Chancillería. En los territorios donde no residía el rey, su autoridad estaba representada por lugartenientes o virreyes.

 Las Cortes de Aragón tuvieron una participación mucho más activa que las castellanas y pusieron límites al poder absoluto del monarca, defendiendo fueros y privilegios. Su papel legislativo fue muy importante, así como su función económica. Para garantizar este sistema se creó un órgano permanente ligado a las Cortes, la Diputación General en Aragón, que en Cataluña se denominará Generalitat y en Valencia Generalidad, que se convertirá en órgano político fundamental de los reinos.
En lo que se refiere al poder provincial el territorio se dividía en veguerías en Cataluña y el poder municipal de las ciudades recaía en la alta burguesía, que dominó los cargos mediante los Consejos (Consellers, Consell de  Cent).
En el Reino de Navarra, como en la Corona de Aragón, su monarquía era pactista. Gobernó con: el Consejo Real como órgano asesor del rey; las Cortes, en las que el rey juraba los fueros del reino; la Cort general o Corte Mayor (desde finales siglo XIII), que era el Alto Tribunal de Justicia;  la Diputación de los Tres Estados, que gestionaba la recaudación de los subsidios votados en las Cortes; y la Cámara de los Comptos, organismo medieval, instaurado durante el reinado de Carlos II, en 1365, encargado de velar por las cuentas del reino.
BLOQUE 3. La formación de la Monarquía Hispánica y su expansión mundial (1474-1700)
3.1. Los Reyes Católicos: unión dinástica e instituciones de gobierno.

La antigua unidad territorial de la Hispania romana fue recuperada por los Reyes Católicos (salvo Portugal) a través de su matrimonio, lográndose así uno de los primeros estados modernos de Europa: fue una unión de tipo personal que supuso el triunfo de la concepción federal aragonesa: interiormente cada reino conservaba sus leyes, instituciones, lengua, moneda, etc., pero en política exterior aunaron esfuerzos. 

Sus objetivos eran: conseguir la unidad territorial peninsular incorporando Portugal, Navarra y Granada y establecer el control efectivo sobre todos sus súbditos aumentando su poder. Para ello tuvieron que llevar a cabo una serie de reformas institucionales.
En política interior buscaron modificar el carácter feudal de la monarquía y evitar por medio de prerrogativas y jurisdicciones el poder de la nobleza y el clero. Se sometió a los nobles por medio de una serie de instituciones; a la burguesía mediante las Cortes y los corregidores municipales; y al clero por medio del Patronato Real, que suponía el poder para nombrar prelados, sometiendo a la Iglesia a su autoridad. A la vez se buscó la unidad étnica y religiosa, por lo que se decretó la expulsión de los judíos en 1492 y la de los moriscos que no se convirtieran en 1495.

Desde el comienzo de su reinado, Isabel y Fernando coincidieron en desarrollar un programa político que posibilitara: mayores cuotas de centralización de poder político; la modernización de la administración fiscal; la unidad religiosa y el aumento de la influencia internacional (diplomacia).  
La nueva situación política exigió la creación de nuevos organismos que pervivieron con antiguos órganos de gobierno; todos recibieron el nombre genérico de Consejos (órgano colegiado que orientaba y aconsejaba a los reyes, por lo que sus dictámenes no eran vinculantes). Podían ser territoriales, si ejercían su función en un reino o territorio determinado, los más importantes fueron: A) el Consejo de Castilla, que era itinerante al no haber capital fija; estaba formado por un presidente y algunos letrados. Se ocupaba de los asuntos de gobierno. B) El de Aragón, era el antiguo Consejo Real; sus funciones eran semejantes al de Castilla y se extendía a todos los territorios y reinos que formaban el Reino de Aragón. También era itinerante.

Los Consejos institucionales, especializados en un área determinada de gobierno: entre ellos destacaron: A) Consejo de la Inquisición, tribunal cuya finalidad era perseguir la herejía o las ideas contrarias a la fe católica. En 1478 los Reyes Católicos consiguieron que el papa les autorizase a introducirlo en Castilla para perseguir a los falsos conversos, quedaban bajo la jurisdicción de la Corona y tenían competencias sobre todos los reinos. B) Órdenes Militares, creado en 1498 cuando el rey Fernando obtuvo del papa el Maestrazgo de las Órdenes Militares. C) La Santa Hermandad, fue muy breve, tuvo su sede en Toledo y su ámbito de actuación se limitó a Castilla.

Entre las medidas tomadas cabe destacar: En el ámbito militar, las órdenes militares pasan a ser administradas por los Reyes Católicos (tercios) y se produce convocatorias de levas. En el ámbito judicial, se codifican las leyes y se traslada la Chancillería de forma permanente a Valladolid, pero en Aragón se diversifican. En el ámbito fiscal, se introduce como impuesto general la alcabala y se agiliza los instrumentos para lograr una mayor recaudación de impuestos
En Aragón destaca la creación de la figura del virrey, y del sistema de la insaculación, elección de cargos municipales de una lista aprobada por el monarca.

En política exterior los Reyes Católicos persiguieron la unidad ibérica, el aislamiento de Francia, prevenir la amenaza musulmana del norte de África, la expansión hacia el Mediterráneo y el Atlántico y, posteriormente, la hispanización de América.

3.2. El significado de 1492. La guerra de Granada y el descubrimiento de América.

1492 fue un annus admirabilis para el reinado de los Reyes Católicos, pues supuso dar un paso importante en la unidad territorial con la toma de Granada ya que suponía frenar el peligro turco y conseguir el ideal religioso de Cruzada. A este importante logro se le une el descubrimiento de América, hecho que trascendió al reino de Castilla, pero que posibilitó el inicio de España como Estado hegemónico.

Las principales causas de la conquista del Reino Nazarí fueron la búsqueda de la unidad territorial, el aumento de poder de los reyes y la división interna del Reino Nazarí. La victoria se logró gracias al aporte castellano de nuevas técnicas militares y de un contingente totalmente innovador de soldados: los tercios. Fue también importante el apoyo de la Santa Hermandad.

Granada era un gran enclave comercial y económico y su frontera era una fuente de conflictos internos, por lo que bastó la toma de Zahara (1481) por los nazaríes para que se desencadenase el conflicto. Esto fue aprovechado por los Reyes Católicos (unión de ambas coronas) para orientar, en la primera fase de la guerra, el carácter belicista de la nobleza contra los musulmanes, por lo que fue una guerra de guerrillas hasta 1487, cuando se sitió y asedió plazas importantes como Málaga. En 1489 ya se había reconquistado la parte oriental de Granada cercándose la ciudad hasta que en enero de 1492 Boabdil “el Chico” firmó las Capitulaciones de santa Fe. 

 En cuanto al  descubrimiento de América, después de la conquista de las islas Canarias queda claro la vocación atlántica de Castilla; a esto hay que unirle varios factores de carácter científico y de naturaleza política y económica que permiten el descubrimiento por parte del Reino de Castilla: a) el avance en cartografía marítima (aparición de portulanos, uso del cuadrante y del sextante) y en técnicas de navegación (astrolabio, brújula, etc.);b) el deseo de Castilla de riqueza y de sortear los obstáculos en su expansión atlántica, planteados por Portugal.

El impulsor de la iniciativa fue Cristóbal Colón cuyo objetivo era abrir una ruta occidental hasta la India. Colón presentó su proyecto a los reyes portugueses, sin lograr su apoyo, por lo que acude a los Reyes Católicos. Estos aceptan la empresa pero la postergan hasta el término de la campaña de Granada. Concluida ésta, firman con Colón las Capitulaciones de Santa Fe en abril de 1492.

El viaje se inicia con tres naves (nao y carabelas) que parten del puerto de Palos (Huelva) el 3 de agosto de 1492; tras abastecerse en la isla de la Gomera, alcanzó Guanahaní (San Salvador) el 12 de octubre de 1492, sin saber que había descubierto un nuevo continente. Al primer viaje seguirán otros tres, con los que Colón exploró parte del mar Caribe las costas de Venezuela y Centroamérica.

Durante los últimos años de su vida, Colón vivirá un enfrentamiento con los Reyes Católicos acerca de la interpretación de las Capitulaciones. Muere en 1506 sin obtener reconocimiento y convencido de que había llegado a las costas asiáticas.

3.3. El Imperio de los Austrias: España bajo Carlos I. Política interior y conflictos europeos. 

En 1516 muere Fernando el Católico y, ante la incapacidad de su hija Juana para reinar, le sucede su nieto Carlos I de España y también V de Alemania al recibir la herencia de sus abuelos paternos: el sacro Imperio Romano Germánico, Austria, Países Bajos y el Franco Condado. Con estas herencias acumuló una gran extensión territorial, pero no heredó el título de emperador ya que éste no era hereditario, por lo que llegó a España, rodeado de consejeros extranjeros, y convocó Cortes en Castilla, Aragón y Cataluña para obtener recursos y comprar su nombramiento.

 
Esto provocó en Castilla la rebelión de las Comunidades (1520): los comuneros (burgueses castellanos, plebe urbana y amplios sectores del campesinado) exigían una limitación del poder real, la desaparición de los nobles extranjeros de las Cortes españolas, el respeto a los fueros, la reducción de los impuestos y un mayor poder para las Cortes. La guerra fue dura, pero finalmente los comuneros fueron derrotados en la batalla de Villalar en 1521 y sus líderes (Padilla, Bravo y Maldonado) fueron ejecutados, reafirmándose el poder del rey en Castilla. Fue un movimiento urbano y político.

En Valencia y Mallorca estalló la revuelta de las Germanías (1519-1523) independiente al movimiento comunero. La protagonizaron artesanos, campesinos y miembros del bajo clero que vivían en las ciudades y se alzaron contra los señores feudales y los moriscos; exigían la abolición de los privilegios señoriales y la concesión de mayor liderato a los gremios. El movimiento de carácter social y rural fue sofocado y sus líderes ejecutados.

Ante estas victorias, el poder real salió fortalecido pues eliminó la capacidad de intervención municipal y consolidó la alianza entre el monarca y la nobleza. También sirvió para darse cuenta de la importancia de los territorios hispanos en el entramado de su monarquía y gobernó con consejeros españoles.

 Pero en el terreno internacional el Imperio no se reforzó debido a las luchas entre cristianos y protestantes en Europa, ya que su ideal de imperio tenía un doble poder: el espiritual, que concernía al Papa, y el terrenal, que concernía al emperador. Fue el problema más grave la expansión del protestantismo que rompía la unidad religiosa de Alemania y los Países Bajos. Los príncipes alemanes formaron la Liga de la Smalkada (1531) pero fueron derrotados, aunque no se llegó a un acuerdo hasta la  Paz de Augsburgo (1555) que supuso un fracaso político ante los protestantes y llevó a Carlos a abandonar el trono.

Su política exterior respondía a los intereses dinásticos de los Austrias, con lo que chocaba con Francia manteniendo una lucha constante, entre 1519 y 1544 en Italia, Flandes y Borgoña. La superioridad española conllevó varias victorias e incorporó el Milanesado a sus territorios, pero no se firmó la paz, por lo que continuó el enfrentamiento con Francia heredándolo Felipe II. 

Otro conflicto fue el mantenido con el Imperio otomano, que continuó a lo largo de todo su reinado, por el peligro que suponían para Austria y para el Mediterráneo.

Ante la dificultad de esta situación y el fracaso de su idea imperial, Carlos I y V abdicó en Bruselas en 1556, dejando Alemania para su hermano Fernando y el resto de sus territorios a su hijo Felipe II.

3.4. La Monarquía Hispánica de Felipe II. Gobierno y administración. Los problemas internos. Guerras y sublevación en Europa.

Felipe II (1556-1598) heredó de su padre una parte del Imperio y sus objetivos principales fueron: luchar por la hegemonía en Europa, protección de los territorios de su patrimonio y la defensa del catolicismo frente a protestantes y musulmanes. Cambió así la idea de Imperio Universal por la de Monarquía Hispánica, teniendo como centro a Castilla y estableciendo en 1561 la capital en Madrid, y como fuente de financiación a las Indias. Su gobierno fue un claro ejemplo de centralización y absolutismo.
En política interior llevó a cabo la hispanización de sus reinos e impulsó en España la contrarreforma persiguiendo a las minorías y a los luteranos y fortaleciendo la Inquisición. Aumentó el autoritarismo político y religioso que supuso un aumento de las rebeliones, como la de los moriscos en las Alpujarras (1568) por el trato injusto que recibían, lo que terminó en una guerra atroz mediante una dura represión; o la rebelión foral de Aragón (1590) por la persecución de Antonio Pérez, exsecretario del rey acusado de traición, refugiado en Aragón donde se amparó al derecho foral y consiguió huir a Francia. El ejército real restauró el poder del rey, pero se suprime la institución del Justicia de Aragón, aunque no los fueros y otras instituciones.
En política exterior sus principales aspiraciones fueron la hegemonía europea y la defensa del catolicismo. Esto le ocasionó numerosos enfrentamientos: A) La rebelión de Flandes,(1568) fue su problema fundamental, pues las oligarquías nobiliarias de la zona no admitían su poder absoluto, oponiéndose políticamente. A esta oposición se unió la religiosa, pues el calvinismo se había difundido con éxito sin conseguir ser frenado por el rey, aunque utilizó una gran represión dirigida por el Duque de Alba, lo que significó el inicio de un conflicto armado que durará 80 años.

B) Conflicto con Inglaterra. Al llegar al trono Isabel I en 1558, desató el enfrentamiento contra la Monarquía Hispánica por sus intereses comerciales con América, donde España era un estorbo. Por este motivo lanzó y apoyó los ataques corsarios contra los barcos españoles y apoyó a los rebeldes flamencos, contra Felipe II, por su oposición al catolicismo y por degastar económica y militarmente a España. Para cortar esto, Felipe II organizó la invasión de Inglaterra por mar con la Armada Invencible, que fue destruida en 1588, aunque la paz no fue posible hasta el fallecimiento de Isabel I.
C) Enfrentamiento con los turcos, este fue su tercer gran problema, ya que los otomanos se estaban extendiendo por el Mediterráneo, por lo que se aliaron Venecia, el papado y Felipe II contra ellos consiguiendo la victoria de Lepanto en 1571, frenando su avance. Además se anexionó Portugal en 1580 e inició la exploración del Pacífico. 

En 1596 se unen las potencias europeas en Greenwich contra Felipe II y cuando éste fallece en 1598 sólo se había firmado la paz de Vervins con Francia; las demás potencias siguen la lucha.

En cuanto a la Unidad Ibérica, con ella se hace realidad la aspiración de los Reyes Católicos de conseguir la unidad mediante la política matrimonial. El rey de Portugal, D. Sebastián, muere sin descendencia en 1578, por lo que buscaron candidatos al trono: Felipe II, por línea materna, y por línea bastarda D. Antonio (prior de Crato). Las clases populares apoyaron a éste último, mientras que la nobleza apoyó a Felipe II, quien empleó al ejército y la diplomacia para hacerse con el trono. Mandó al Duque de Alba a combatir a sus oponentes a quienes aplastó en la batalla de Alcántara.

En 1581 en las Cortes de Thomar Felipe II fue reconocido como rey de Portugal, a cambio prometió respetar sus leyes, costumbres y autonomía, además de no imponer el ejército español en Portugal. La adhesión también representó un aumento territorial con las posesiones portuguesas de ultramar: Brasil, territorios en África, en el sudeste asiático y en la India.


Esta política aunque resultó fructuosa representó un alto coste económico que perjudicó a las clases sociales medias y bajas.

3.5. Exploración y colonización de América. Consecuencias de los descubrimientos en España, Europa y América.

La exploración y colonización de las Indias occidentales fue llevada a cabo mediante capitulaciones entre quienes deseaban apoderarse de nuevos territorios y la Corona. Esto se llevó a cabo bajo el mecenazgo de Castilla que impulsó la exploración de las nuevas tierras: en 1499 Alonso de Ojeda , Juan de la Cosa y Américo Vespucio navegaron por Venezuela y Brasil, realizándose el primer mapa de América. En 1513, Vasco Núñez de Balboa rodeó el continente por el sur y descubrió el océano Pacífico y Ponce de León ocupó La Florida. Un año más tarde Fernando de Magallanes intenta una ruta occidental a las Indias que no concluyó, pero sí lo hizo Juan Sebastián Elcano dando la vuelta al mundo en 1522, constatándose que la tierra era redonda.

Las exploraciones estaban muy unidas a la conquista de ese territorio; entre otras, cabe destacar: a) la conquista del Imperio azteca, México, que fue llevada a cabo por Hernán Cortés aprovechando la rivalidad de éstos con otros pueblos de la zona, pero pronto se inició la guerra en la que falleció el emperador Moctezuma. En 1522 Hernán Cortés tras pasar Tenochtitlán, capital azteca, fundó Nueva España constituido como virreinato.

b) La conquista del Imperio inca, zona de Ecuador, Perú y  Bolivia, fue llevada a cabo por Francisco Pizarro que hizo prisionero al emperador inca Atahualpa y tras cobrar rescate por su libertad lo ejecutó en 1532. El reparto del botín enfrentó a Pizarro con Diego de Almagro en el que falleció Pizarro. Almagro exploró Chile y fue asesinado por los hijos de Pizarro. Posteriormente se nombró el virreinato del Perú (1542).

c) La tercera fase de la conquista se centró en el norte de las actuales Argentina y Uruguay, con gran potencial agropecuario. 

En la segunda mitad del S. XVI las expediciones llegan al interior de Sudamérica, al suroeste de Norteamérica y a Filipinas, incorporada en 1571.

La colonización fue llevada a cabo por los emigrantes españoles y por el funcionariado civil y militar que se trasladó a las colonias para el buen funcionamiento y control por la metrópoli. No fueron muchos los que emigraron porque el viaje era caro y además debían obtener el permiso de la Casa de Contratación para poder emigrar. El procedimiento más utilizado por los “sin papeles” era enrolarse como marinero o alistarse como soldado y desertar una vez llegado a América.

Estos españoles se casaban con mujeres de procedencia española, cuyos hijos recibieron el nombre de criollos, pero esto no impidió que se produjera un amplio mestizaje.

El reparto de la tierra en el ámbito rural se hizo por encomiendas (parecidas a los señoríos castellanos) que en un principio fueron perpetuas pero fueron suprimidas por las Leyes Nuevas (1542). En las ciudades, el reparto se hizo según los méritos de guerra o su contribución económica a la conquista, pero no había encomiendas. Importante fue la explotación sistemática de las minas americanas, constituyendo su principal fuente de ingresos. También lo será el monopolio del comercio con América a través de la Casa de Contratación de Sevilla. 
En cuanto a las consecuencias de los descubrimientos, para España, tuvo un enorme impacto en todos los ámbitos:

• En el aspecto social, se produjo un amplio movimiento demográfico ya que fueron muchos los españoles (aproximadamente 300.000 en total) que abandonaron España para probar fortuna en el Nuevo Mundo.

• En el aspecto económico, la Corona ingresó buena parte de las riquezas descubiertas. En un principio el oro y la plata llegaban sin problemas hasta que se inició la acción de los corsarios y su asalto a los barcos que regresaban de América. La mayoría de los ingresos se fue en gastos de guerras continuas y en pago de deudas contraídas por la Corona con bancos extranjeros.
• En el aspecto político, internacionalmente España pasó de ser simplemente un Estado a poder constituirse como imperio, suponiendo su hegemonía en Europa, y por lo tanto la enemistad con aquellos Estados que querían arrebatársela.

Además hubo de aprobarse nuevas leyes para regular el gobierno y administración de lo conquistado y regular el trato con los indígenas.

• En el aspecto ideológico hubo un debate jurídico, filosófico y teológico en el que destacaron franciscanos y dominicos como Francisco de Vitoria o Bartolomé de las Casas, quienes lograron la aprobación en 1542 de las Leyes Nuevas, por las que los indígenas fueron contemplados como súbditos de la Corona.

En cuanto a Europa, cambiaron los intereses ya que el objetivo ahora era aprovechar los descubrimientos para colonizar el mayor número de territorios y explotarlos económicamente. Esto conllevó numerosos conflictos entre las potencias, especialmente entre España, Portugal, Gran Bretaña, Holanda y Francia.

Para América, supuso un cambio para su cultura, economía, sociedad e independencia. Importante fue la pérdida de población autóctona y la llegada masiva de esclavos africanos, que cambió el extracto social de todo el continente.  
3.6. Los Austrias del siglo XVII: el gobierno de validos. La crisis de 1640

Tanto con Carlos I como con Felipe II los secretarios nunca rebasaron la condición de asistentes del rey, pero a partir de Felipe III los secretarios o validos asumieron la práctica totalidad de los asuntos gubernativos.
-Felipe III (1598-1621) su primer valido, el Duque de Lerma, carecía de formación política y honradez; siendo despilfarrador vendió y compró favores y derechos. Al ser depuesto consiguió ser nombrado cardenal para evitar la horca. Su sucesor e hijo el Duque de Uceda, fue más honrado y se preocupó por la hacienda.

Durante su reinado la disminución de las guerras no evitó que los impuestos subieran, sucediéndose varias bancarrotas que intentó paliar con la acuñación de moneda de vellón y con la expulsión de los moriscos en 1609, pero este hecho fue muy mal acogido socialmente en Valencia y en Aragón, causando problemas económicos y demográficos.
-Felipe IV (1621-1665) su principal valido fue el Conde Duque de Olivares, quien intentó reformar la administración y marcó un claro proteccionismo comercial que arruinó la aparición de la industria. Pretendió abolir las exenciones fiscales de los reinos peninsulares. Creó la Unión de Armas para toda la monarquía, con participación obligatoria de todos los reinos, pero resultó un fracaso por la oposición popular. Su sucesor fue Luis de Haro, más equilibrado y realista.

Debido a la guerra mantenida con Flandes y con Francia, el Conde Duque intentó una reforma de la hacienda a la que se opuso la clase privilegiada. A esto hay que añadir otras malas gestiones que trajeron la pérdida de la unidad moral peninsular, hecho que produjo diversos amotinamientos y el estallido de la crisis de 1640, surgiendo simultáneamente sublevaciones contra la Monarquía en : Cataluña, Portugal, Andalucía, Navarra, Nápoles y Sicilia.
Cataluña: el pueblo estaba disgustado por el impuesto extraordinario exigido por el rey a la Diputación General que ésta se negó a pagar, por lo que el Conde Duque, haciendo valer la Unión de Armas, entró en Cataluña para atacar a Francia por el sur y solicitó tropas catalanas para la empresa. Como no fueron suficientes, el valido completó el ejército con tropas italianas que cometieron abusos entre la población; ante esta situación, los campesinos y la burguesía se sublevaron el día del Corpus y proclamaron la república bajo la protección de Luis XIII de Francia. En 1652 regresaron a España.
Portugal: el 1 de diciembre se sublevaron las tropas portuguesas al mando del Duque de Braganza, que fue declarado rey (Juan IV). Las causas de la sublevación fueron los perjuicios ocasionados a sus colonias por Holanda durante la Tregua de los Doce Años, y las tendencias centralizadoras del Conde Duque. La sublevación se impuso al no haber prácticamente tropas españolas en Portugal.
Otros intentos: en Andalucía en 1641 el Duque de Medina Sidonia pretendió formar un reino independiente, pero fracasó. En Aragón se intentó proclamar al Duque de Hijar rey, pero fracasó también. En Navarra, Nápoles y Sicilia hubo intentos secesionistas, pero fueron sofocados.
-Carlos II (1665-1700) el primer valido fue el padre Nithard y luego Fernando de Valenzuela (confesor el 1º y querido el 2º, de la reina madre). Posteriormente se nombró a D. Juan José de Austria, que impulsó el foralismo. Más tarde ocuparon el puesto el duque de Medinacelli y el Conde de Oropesa, que llevaron a cabo reformas económicas que colapsaron el comercio pero fueron beneficiosas a la larga. Por último “la camarilla” (grupo de personas ineptas e ignorantes) que, junto con la Planta de Gobierno, gobernó hasta que en 1696 la reina Mª de Neoburgo ejerció el poder abiertamente hasta 1700.

En su reinado la crisis interna fue fundamentalmente por el mal funcionamiento de la hacienda, la incompetencia de los validos y por la irresponsabilidad física y mental del rey para gobernar.

 3.7. La guerra de los Treinta Años y la pérdida de la hegemonía española en Europa
La Guerra de los Treinta Años fue un conflicto armado donde lucharon los ejércitos del Sacro Imperio Romano-Germánico y España por un lado, contra Suecia, Francia, principados protestantes alemanes, Inglaterra y Holanda por el otro, desde 1618 a 1648 (Paz de Westfalia). Fue una lucha de los príncipes protestantes alemanes desafiando la unidad política del Sacro Imperio Romano-Germánico en la que España luchó como aliado de este porque también estaba gobernada por un soberano Habsburgo (Felipe III y Felipe IV).

En cuanto a la pérdida de la hegemonía en Europa:
Felipe III (1598-1621): heredó la guerra con las potencias del Tratado de Greenwich: Inglaterra, con la que firmó la paz de Londres con Jacobo I en 1604; con Holanda se firmó la Tregua de los Doce Años y con Francia, que ya se había firmado la paz en 1598, se acordaron varios matrimonios, Felipe IV con Isabel de Francia y el de la infanta Mª Teresa con Luis XIII. Su política exterior manifiesta el pacifismo al que llegó, aunque en 1618 se rompió esta paz cuando los españoles ayudaron a los Habsburgo en la guerra de los Treinta Años.
Felipe  IV (1621- 1665): en 1621 finalizó la Tregua de los Doce Años y Holanda, con el apoyo de Suecia y Dinamarca, declaró la guerra a España, hasta que en 1648 se firma la paz de Westfalia, donde se reconoció la independencia de Holanda, aunque Flandes siguió fiel. La Guerra de los Treinta Años fue favorable a los Habsburgo hasta 1635, que Francia se unió a los protestantes. Este hecho provocó la pérdida de la hegemonía española en favor de Francia y forzó la firma de la paz de Westfalia con los protestantes, aunque la guerra con Francia no concluyó hasta la paz de los Pirineos (1659), a cambio Francia se anexionó el Rosellón, la Cerdaña y parte de los Países Bajos.
Carlos II (1665-1700): Firmó la paz de Lisboa en 1668 por la que Portugal consiguió su independencia. El acoso de Francia a España continuó en el norte de Europa, de esta forma Luis XIV conquistó el Franco Condado y parte de Flandes tras la paz de Aquisgrán (1668) y la de Nimega (1678). Al aparecer el posible problema sucesorio tras la muerte de Carlos II, Luis XIV entregó a España, por la paz de Ryswick (1697) Luxemburgo, para inclinar la balanza hacia Felipe D´Anjou.
3.8. Principales factores de la crisis demográfica y económica del S.XVII y sus consecuencias.

Durante el S. XVI se produjo un periodo de crecimiento demográfico, más importante en Castilla que en Aragón; pero desde finales del S. XVI y durante el S. XVII tuvo lugar una acusada crisis demográfica  que llevó a un estancamiento, o crecimiento negativo, de la población debido a: 

· Las epidemias de peste que se produjeron en diversas oleadas.

· Crisis de subsistencias por las malas cosechas.

· La expulsión de los moriscos en 1609, que hizo disminuir la población de Valencia, Murcia y Aragón.

· Las dificultades económicas y políticas tuvieron efectos demográficos. Las primeras provocaron la emigración a América; las segundas se plasmaron en el aumento de la mortalidad bélica.

Este conjunto de factores afectó gravemente a la población española, pero no de manera uniforme: en Castilla el hundimiento fue más intenso que en la periferia, en esta, en la segunda mitad del siglo, se produjo una recuperación.  
En cuanto a la economía, en el S. XVII se produjo una grave crisis económica que afectó a toda Europa, pero en España alcanzó una especial gravedad por su coincidencia con la crisis política y fiscal de la monarquía; sus manifestaciones más destacables fueron:

· Disminución de la producción agraria y ganadera, por el despoblamiento de las zonas rurales, aumento de cargas impositivas y la reducción de producción de cereales.

· La crisis de las actividades textiles, por disminución de la demanda, aumento de los impuestos y la competencia extranjera.

· La decadencia de otras actividades artesanales relacionadas con las necesidades del Estado, a las que afectó los problemas económicos de la Corona.

· Disminución de la llegada de metales preciosos de América, y lo poco que llegaba se destinaba a pagar deudas de la monarquía.

· La crisis de la Hacienda real, por el incesante aumento de gastos y la disminución de los ingresos, lo que produjo varias bancarrotas del Estado, cuyas medidas para paliarlas provocaron un aumento de la inflación y un agravamiento de la recesión económica.

En la segunda mitad del S. XVII fue remitiendo la crisis pero territorialmente de forma desigual: en Cataluña y Valencia las condiciones comenzaron a recuperarse, con una mejora en la agricultura, la industria y el comercio. Sin embargo en Castilla solo a partir de 1680 empezó la recuperación, mejorando los índices productivos a la vez que se recuperaba la población.

En cuanto a la sociedad, se dividía en estamentos, cada uno con un estatuto jurídico específico lo que otorgaba a cada grupo diferentes derechos y obligaciones. La desigualdad jurídica determinaba la existencia de dos estamentos privilegiados: nobleza y clero, el menos numeroso; y uno no privilegiado: el estado llano, el más numeroso 85% de la población, formado por gran variedad de grupos sociales.


La crisis económica afectó a todos los estamentos, pero especialmente al campesinado, que sufrió además la voracidad fiscal de la Corona. Esto llevó a un aumento del bandolerismo para escapar de la miseria. En la población urbana también se incrementó la pobreza, dando lugar a la existencia de pícaros y mendigos perfectamente plasmados en la literatura de este siglo.
3.9. Crisis y decadencia de la Monarquía Hispánica: el reinado de Carlos II y el problema sucesorio.


Carlos II accedió al trono en 1665, siendo un niño, por lo que su madre, Mariana de Austria, ejerció como regente ayudándose de consejeros poco preparados y corruptos. Cuando llegó su mayoría de edad se plasmó su enfermedad física y psicológica, lo que favoreció que el gobierno recayese en otros (validos, ministros, etc.)

Esto agravó la crisis de la monarquía, que produjo un vacío de poder aprovechado por la Iglesia y la aristocracia para ampliar sus privilegios, lo que derivó en una crisis económica que mejoró  en su última etapa, pero que no hizo desaparecer las revueltas sociales (Valencia: la Segunda Germanía y Madrid: el Motín de los Gatos)

En política exterior los problemas más graves se produjeron con Francia, con Luis XIV, perdiéndose la hegemonía en Europa a favor de Francia.
Todo esto se vio superado por el problema sucesorio, ya que al no tener hijos hubo que buscar un heredero extranjero entre las relaciones familiares. Dos eran los candidatos con vínculos familiares: Felipe de Borbón, candidato francés, nieto de la hija mayor de Felipe IV; y Carlos de Austria, de los Austrias alemanes y nieto de la hija menor de Felipe III. España y potencias europeas se dividirán para apoyar a uno de estos candidatos, lo que llevará a una guerra civil e internacional.

Carlos II dejó como heredero a Felipe de Borbón, para lograr el apoyo de Francia y evitar el desmembramiento territorial de la Corona. El 1 de noviembre moría el rey y la dinastía de los Borbones llegaba a España.          

BLOQUE 4. España en le órbita francesa: el reformismo de los primeros Borbones  (1700-1788)

4.1. La Guerra de Sucesión Española y el sistema de Utrech. Los Pactos de Familia.


La muerte en 1700 de Carlos II sin descendencia provocó en España y en Europa una guerra entre los partidarios de Felipe D´Anjou (proclamado heredero por Carlos II) y los del archiduque Carlos de Habsburgo. 
En febrero de 1701 llegó a Madrid Felipe V: en Castilla, se le acogió con ganas pensando que el centralismo de los borbones repartiría los esfuerzos fiscales por igual en todos los territorios; en cambio en Aragón, sobre todo en Cataluña, había un fuerte sentimiento antifrancés y se temía que el nuevo rey debilitara los derechos forales, por lo que apoyaron al archiduque Carlos. En 1705 se inicia una guerra civil entre los dos bandos que pronto se inclinó a favor de Felipe, pero éste no logró vencer hasta ya acabada la guerra en Europa cuando cayó Cataluña en 1714 y un año después Baleares.
En Europa, la posible unión de España y Francia, era inaceptable para Inglaterra, Austria y otras potencias, por lo que en septiembre de 1701 se constituyó en la Haya la Gran Alianza contra Luis XIV (abuelo de Felipe V). Desde un inicio la balanza fue favorable a la Alianza (a la que se sumaron otros estados), pero en 1711 falleció el emperador de Austria, José I, y fue sucedido por el archiduque Carlos. Esto hizo que británicos y holandeses quisieran firmar la paz iniciándose las negociaciones. En 1713 se firmó la Paz en Utrech, que alteró el mapa europeo:

• Felipe V renunció a la Corona de Francia y perdió los dominios en Italia, Países Bajos y parte de la frontera con Brasil en América.

• Gran Bretaña retuvo Gibraltar y Menorca (perdidas durante esta guerra); además obtuvo el navío de permiso, por el que penetraba comercialmente en la América hispana, y el asiento de negros, es decir, el monopolio del comercio esclavista. Fue la más beneficiada.

• Austria se quedó con Nápoles y Cerdeña, Saboya con Sicilia y Portugal con la colonia de Sacramento.

La gran perdedora fue España, por lo que Felipe V no parará hasta modificar esta situación, ya que Francia pasa a ser la gran aliada y Gran Bretaña se convierte en el enemigo. Así el objetivo será recuperar los territorios perdidos en Utrech “Revisionismo de Utrech”, para ello firmó dos Pactos de Familia con Francia (1733 y 1743) logrando el reino de Nápoles y Sicilia para su hijo Carlos y los Ducados de Parma, Plasencia y Guastalla para su hijo Felipe (hijos de su matrimonio con Isabel de Farnesio). 

Con su hijo Fernando VI (1746-1759) se alcanzó la neutralidad en los conflictos europeos y se restauró la Armada, hasta convertirse en la 3ª flota continental. En 1756 había comenzado la Guerra de los Siete Años entre Francia e Inglaterra, Fernando VI mantuvo la neutralidad española hasta su muerte en 1759.

Con la llegada de su hermanastro Carlos III (1759-1788) se firmó el Tercer Pacto de Familia (1761) por el que España intervino en la Guerra de los Siete Años y en la de Independencia de Estados Unidos, donde por la Paz de Versalles (1783) se recuperaron Menorca, Florida y Sacramento.
4.2. La nueva monarquía Borbónica. Los Decretos de Nueva Planta. Modelo de Estado y alcance de las reformas.


Con Felipe V (1700-1746) se implantó el absolutismo en España, el rey se identificaba con el Estado y su origen era divino, concentrando en su persona todos los poderes, ejerciendo un poder absoluto e ilimitado.

La nueva idea de Estado suponía el fortalecimiento del poder monárquico y exigía la reforma de las instituciones para que la autoridad del rey llegara a todos los rincones y a todos los súbditos, implantando la uniformidad legal e institucional en todos los territorios de la Corona. Así se puso en marcha un programa que pretendía modernizar el reino y mejorar el gobierno, la economía y la cultura de todos los súbditos, sin transformar la estructura social del Antiguo Régimen. Del mismo modo, se incrementó el regalismo para controlar a la Iglesia.

En lo relativo a la Hacienda, era necesario establecer una organización fiscal más racional, justa y eficaz. Las mejoras en la organización de la Hacienda lograron elevar los ingresos anuales de la Corona mediante la aplicación del catastro en Castilla, que sustituía los múltiples tipos de impuesto en cada provincia castellana por una única contribución, inspirada en el catastro catalán. Los nobles se negaron a contribuir y se mantuvo el sistema anterior.
En cuanto a las reformas en política interior, la ocasión para comenzar la reforma del Estado fue propiciada por la Guerra de Sucesión ya que,  debido a la adhesión de la Corona de Aragón al archiduque Carlos, Felipe V eliminó sus instituciones políticas y administrativas con los Decretos de Nueva Planta, con los que iniciaron la unificación institucional del Estado.
 Estos fueron aplicados en Aragón y Valencia (1707), en Mallorca (1715) y en Cataluña (1716); con ellos se anulaba el antiguo régimen foral de la Corona de Aragón, aunque conservaron su propio derecho privado, excepto Valencia. También se suprimieron los privilegios fiscales y se implantó un nuevo impuesto más moderno que equiparaba la contribución a la Hacienda pública de todos los territorios a la de Castilla. También se anularon los privilegios militares y fueron abolidas las Cortes propias y la Generalitat, favoreciendo la unificación administrativa y la centralización del poder.

La centralización se aplicó en todos los ámbitos:

• El régimen fiscal se instauró con un sistema de contribución única siguiendo el modelo de Castilla.

• El sistema jurídico quedó organizado en torno a las audiencias; también se implantó el cuerpo legislativo de Castilla, y el castellano como lengua en el ámbito de la justicia.

• En el poder político se crearon las capitanías generales (con atribuciones militares y políticas) y la figura del intendente (que relacionaba el poder municipal con el rey, con funciones administrativas, judiciales y hacendísticas). Además, los miembros del Consejo de Aragón se integraron en el de Castilla. Esto redujo las desigualdades jurídicas, propiciando la uniformidad legal y política.

En la administración de los territorios se cambió su ordenación convirtiendo los reinos de la Corona de Aragón en provincias gobernadas por un capitán general, que sustituyó al  virrey, y tenían competencias judiciales.


 Las Reformas políticas no sólo ayudaron a la centralización sino que racionalizaron el gobierno: se eliminan los Consejos creándose las Secretarías de Despacho en 1721(posteriormente será el Consejo de Ministros). También se introdujeron intendencias (con amplias atribuciones) para el reforzamiento del poder real.

 
Se reformó el Ejército y la Armada: la reconstrucción de la marina era necesaria para contrarrestar la hegemonía de la armada inglesa que entorpecía la navegación a América, (convirtiéndose en un instrumento en política exterior y de protección del comercio colonial). En cuanto al Ejército era necesaria su reconstrucción para mantener la independencia frente a Francia. En educación se crearon las Academias, motor de renovación cultural.

4.3. La España del S. XVIII. Expansión y transformaciones económicas: agricultura, industria y comercio con América. Causas del despegue económico de Cataluña.

En la España del siglo XVIII la población aumentó a lo largo de toda la centuria, con un crecimiento del 40%, aunque este fue mayor en la periferia que en el interior. Entre las causas cabe destacar: mejoras económicas, leves avances higiénicos y sanitarios, menor número de guerras, descenso de mortalidades catastróficas, etc.


En cuanto a la expansión y transformaciones económicas, la agricultura, actividad más importante, seguía manteniendo una estructura de propiedad de tipo feudal, por lo que los rendimientos eran muy bajos, debido a las inclemencias meteorológicas y a las deficiencias técnicas. El aumento de producción solo era posible por el aumento de superficie cultivada, lo que presentaba dos problemas: a) imposibilidad de cambiar técnicas o sistemas de cultivo, ya que la mayor parte de la superficie agrícola estaba amortizada. B) Las tierras disponibles eran de mala calidad. Esto provocó  crisis de subsistencias a lo largo del siglo al crecer la población.


La monarquía aplicó una serie de reformas para mejorar la productividad, como libertad de comercio para algunos productos agrícolas, desamortizaciones o la supresión de privilegios de la Mesta. También se realizaron obras hidráulicas y promovieron repoblaciones.

En la industria, la producción será fundamentalmente manufacturera, pero muy escasa y orientada principalmente al mercado local. El tipo de industria predominante era el taller artesanal situado en la ciudad, y sometido a los gremios. En algunas zonas, esto generó las bases para la industria moderna, protoindustria, como en Cataluña.


La política de los Borbones era de tipo mercantilista, pretendiendo un autoconsumo industrial. Para fomentar las manufacturas tomaron las siguientes medidas:

· Aplicación de medidas proteccionistas para fomentar el mercado nacional, al mismo tiempo que se impedía la salida de capital hacia el exterior.

· Creación por el Estado de manufacturas públicas: Reales Fábricas. Grandes talleres dedicados a producir bienes de lujo o al suministro de equipos militares. Muchas de ellas no fueron rentables.

A partir de Carlos III la economía tendrá rasgos de liberalismo, pues concedía el papel principal a la iniciativa privada, intentando la colaboración entre agricultura e industria.

Estas manufacturas solo generaron dinámicas industrializadoras en Cataluña, donde se compaginó un desarrollo agrario especializado en el cultivo de la vid y en la producción y comercialización del aguardiente con la aparición, en las zonas del interior catalán, de una industria rural dedicada a la producción lanera. Ambas actividades proporcionaron las bases humanas y la acumulación de capital que favorecerían la posterior industrialización.

Esta se produjo en el sector textil y su motor principal fue las manufacturas algodoneras, ayudando la prohibición de importar tejido de algodón a la formación de las primeras manufacturas algodoneras en Cataluña, con técnicos franceses y alemanes. Su producción se destinaba al mercado nacional y estaba protegido por el Estado.

En cuanto al  comercio, sus actividades crecieron durante todo el siglo, favorecido por el crecimiento económico y demográfico y por la política económica mercantilista de la monarquía, que afectó tanto al comercio interior como exterior. En el interior, hubo que mejorar las infraestructuras que impedían una mejora en el  transporte por medio de obras públicas y la supresión de aduanas y peajes, con excepción del País Vasco y Navarra. 

En cuanto al comercio exterior, con Europa era deficitario, pues se exportaban materias primas y alimentos y se importaban productos manufacturados. Pero el principal interés de la monarquía era revitalizar el comercio americano, tanto por intereses fiscales como factor para lograr el desarrollo económico interior. Para ello adoptaron las siguientes medidas:

· Supresión del sistema de flotas.

· Creación de compañías comerciales a las que se concedían determinados privilegios de explotación de un territorio o el monopolio del comercio de algún producto.

 Pero estas compañías fracasaron por lo que se indujo a una política de liberación del comercio americano, estimulándose el comercio manufacturero, ya que España exportaba manufacturas mientras importaba metales preciosos y productos alimenticios.

4.4. Ideas fundamentales de la Ilustración. El despotismo ilustrado: Carlos III.


La Ilustración fue la corriente de pensamiento que se difundió por Europa en el S.XVIII y que constituyó, en el caso de España, la base intelectual de las reformas. Sus principales inspiradores fueron Locke, Hume, Rousseau, Montesquieu y Voltaire que influyeron en las cortes europeas. Las características de la Ilustración son:

• El hombre y la felicidad ocupan el centro del pensamiento.

• El objeto de conocimiento es el desarrollo de la razón.

• El Estado es considerado como el medio para conservar la vida y los bienes del hombre.

Los principales intelectuales ilustrados españoles fueron: Jovellanos, Cadalso, Meléndez Valdés, Moratín, Jorge Juan y Feijoo. La mayor parte de ellos unieron la tarea intelectual con la actuación política, cuyas obras se orientaron a la crítica de los factores que provocaban el atraso económico e intelectual de España.

Esta política se plasmó en el despotismo ilustrado que caracterizó el reinado de Carlos III: este despotismo fue la concepción teórica y práctica gubernamental que adoptó la monarquía absoluta durante el S.XVIII; se basaba en la soberanía absoluta del monarca que buscaba el bien material del pueblo, sin contar con él. En España se aprecia en Carlos III (1759-1788) quien concilió el absolutismo monárquico con la Ilustración. Sus validos fueron Campomanes, el conde de Aranda y Floridablanca, que se apoyaron en ilustrados importantes como Jovellanos.

Sus reformas tenían como objetivo robustecer el poder del Estado, la modernización de la política y el mantenimiento del imperio transoceánico. Entre sus reformas:

· En economía liberalizó el comercio, recortó los privilegios gremiales y promulgó el Reglamento de Libre Comercio, que terminó con el monopolio de Cádiz y Sevilla en el comercio americano. Buscó nuevos procedimientos para ingresar dinero, como los vales reales y la lotería. También creó las Reales Fábricas y la Real Cédula (honorabilidad de todos los oficios en 1783).Promovió el desarrollo agrícola y limitó los privilegios de la Mesta.

· En la administración aumentó el centralismo, creó la Junta Suprema del Estado y reformó la administración municipal.

· En infraestructuras emprendió la construcción de una red vial con formato radial y con centro en Madrid.

· Reformó Correos transformándolo en servicio público, construyendo la nueva Casa del Correo en la Puerta del Sol.

· Además construyó pantanos y canales con el fin de mejorar el abastecimiento de aguas, extender el regadío y favorecer el transporte fluvial.

· En política religiosa aumentó el regalismo y limitó el poder de la Inquisición.

· En el ámbito militar se estableció el servicio militar obligatorio con un sistema de quintas, se reorganizó la estructura del ejército y se promulgaron ordenanzas que perduraron hasta el S. XX.
Todas las reformas fueron llevadas a cabo por los ministros españoles ilustrados: Floridablanca, Campomanes y el Conde de Aranda. Pero no todos entendieron las reformas y, al principio de su reinado, parte de la aristocracia se opuso a los ministros italianos de Carlos III; un ejemplo es el Motín de Esquilache en 1766 que se saldó con la destitución del ministro Esquilache, el abaratamiento del pan y la expulsión de los jesuitas (1767) acusados de instigadores del motín.
